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Phiza de Diaz Cassou (antes' Carnicería) núm. 1.3. 

Venta á plazos y al contado de toda clase de mueí)Ies y má-
«(ninas de coser, último si.stema, préniíadas en var ias líxpoS-
siciones. 

( 'uadres d e s a l a , gabinete y comedor, a p r e c i o s incomprcn-
sible.'íi. 

Aotes de com¡.)rar mueble alguno, visitad esta c a s i , prime­
ra en Murcia., poi- »n ecotiomía. 

IMaza de Diaz Cassou , ' n." 13 . 

9 

La callieiáa « i n a H o e h é " i% K&mQ 

# b r a la más importai i te .de la ciencia médica aiodorna 
\E\ nnieo medio quean iqu i la las raices! 

Hace desaparecer las v e r r u g a s en tros diasv 

B S T S M A R A V i r . L O S O RISMfíDl© j \MBR[6. \N0 ES INP.-VLIBLE. 

, U n a peseta la O A J I T A.— PR@BA©LO ESTA M©@HB,mar 
ñais^ vues t ros eallos habrán desapareeide! 

BI^P@Í1T@ En MURCIA Parmaeia ca ta lana . 

K í H . a aor-p-ditada ©asa cuonta c«n un variado y conjpleto s u r t í ; 

és m toda oiá«s de corsés, desde el más c G e n ó m i c o s bastí 

Uw-i Médolos déos l a caga iodos procedan de P a r i s . 
e tomatt n.edidas á domicilio. 

a«rn %Í!8té-tjal 8 , ente á la Administración de Correos. 

COK^DLTA DE LAS ENFERMEDADES DE LOS 

Horas de consulta: Do 10 á 12 y de 4 á 6 de la t a rde . 

RAYOS X . - P r e n e r í a , 16.—RAY@3 X, 

T'rnparHdos de la < âsu i. L', Prataés, Gobaraador 6, Barcolona 

Raoonocido iiifalible para !a dostruceiéa v..̂  
rápida V s r g a r a dtl vello. <~-^í- ^ 

í'líECi© 5 PESfí TAS 

lítíst'dbleco los cabellos blancoa á su co­
lor primitivo, Se aplica cómodamento ,oo-
nje Rom-qiiina ú otra aguada coloi---PlíE-
Gl® 4 peseta». . 4 ' í 

DEPÓSITOS BN MURCIA 
A. Ruiz Seiquer.—Bazar Fin del Siglo.—Bazar Murciano.— 

Brogueria de la Puxmarina.—Parmaeia López, plaza Poeta Zo­
rrilla.—Antonio Clemares. Platería,— Ferrer Hermanos y J®a-
<jain €Jarniona, 

Ble tn s se s ' S ro s e r v i c i o esp<3-

ciai). 

Los gobiernos de Prancia y 
Rspafia han manifestado propó­
sitos de atenersií es'rii-ta, y 
lealmente " a í e s p i r ü n •.leí acta, 
de Algeciras, , . En virtud ¡le es-

,tas ga ran t ías , eí ministro de 
'Negocios ex t ranjeros de Ale-
manía declara ante el Reíchs 
tag quo el Gobierno alemán no 
iba tenido ocasión de protes tar 
contra lás medidas provisíona.-
les adoptadas p:)r anvba.s pn ten -
cias respecto á Mar ia iecus . 

Un diputado demócrata, el 
Sr . AViemer, interviniendo on 
cl debate, considera muy d u ­
doso el efecto pacificador que se 
a t r ibuye á la acción f r anco-es -
pañoía y supone que no tarda,-
rán en su rg i r imprevis tas com­
plicaciones. 

Según su cri terio, seria raás 
prudente atenerse á "ia leti-;i„ 
d«íl acta de Algeciras, ou vez 
de aven tu ra r se á interpi-etar (d 
"espíritu„'.T''ero dospüé.s do las 
explicaciones d;idas por "el Mi­
nis t ro , habrá quo seguir con­
templando el curso de los acon­
tecimientos. Alemania queda 
en acti tud especiante, coi-rec-
ta y sonr iente . 

I La Conferencia de Algeciras, 
I sogún ha dicho un represen tn;\-

te del Centro Católico, no ¡mdo 
considerarse como sat isfacto­
ria para las pretensiones ale­
manas , pero deja de parecer 
un éxito bajo el aspecto de la 
igualdad de los derechos en t re 
las potencias. 

Blumentbal , diputado por 
St ra sbu rgo , cree que es un 
error suponer asegurada la i n ­
dependencia de Marruecos. Los 

• úl t imos acontecimientos pruo-
'ban que la reorganización do la | 
policia será labor interminable, j 
Pau la t inamente , girón t ras gi-
ron, i ran desapareciendo los 
a t r ibu tos do la soberanía del 
Sultáií . Hagamos una franca de­
claración. ¿A qué obedece la 
actual prudencia del gobierno 
de Alemania? Indudablemente 
recela sufrir una segunda de­
rrota parecida á la que sufrió 
en Algeciras^'Todo se hubiera 
evitado con una diplomacia me­
nos vaci lante , procurando el 
mejoramiento de las relaciones 
franco-alemanas. 

Abora se acoje la nota de los 
gobiernos de Francia y Espafia 

con aparentes mues t r a s de s a ­
tisfacción—dice un diplomáti­
co desde las columnas de! pc-

'\ ri'ulioo \'^Fosis—pero no se re-
1 n n n o i a á cont inuar vigilaiulo, 

c o r i ia esperanza dc que el acta 
dc Algeciras continúe siendo, 
ínvíolabie ¡);ira lo sucesivo. 

Alen)ania. .'^egún advierto la 
Deustche Zeif/mg, órgano pan-
gi'i 'nninista, ut i l izará osto d o ­
cumento para mantener la i n -

' dependencia dc Marruecos. Es 
' preciso definir la política exfce-

• r ior alemana. 
A juicio de la Vof;s¿c'ie Zel-

• tnng, hay un punto oscuro en 
; el discurso dtd ministro do N e ­

gocios Bxt i ' a , i i jero8 . ¿Por qué 

se ha decidido el envió de una 
escuíidra tan considerable y 
quo amaga tantos peligros? La 
afirmación de quo Bl Raisuli es 
el amo do Tánger parece bas-* 
tante discutible, dado que sus 
actos de bandolerismo so reali­
zaron en Junio , y ya estamos 
on Diciembre. 

l'*ero de toda,.s suer tes , la n o ­
ta franco-espauoia no ha t r o ­
pezado con niujíún género de 
<i|)o.sioión en la cancillería ale­

m a n a . Francia , según i a Gace­

ta de Fauefort, provecía algún 
plín sobre ]\Iarruec©s, porquo 

on otro caso, si la situación de 
ios europeos en Tánger fuese 
reahnente peligrosa, el a l m i ­
rante Tonchra-d n o s o habría do 
tenido en ha,cer uoa larga y C G -
i'emoniosa visita en .Madrid. 

Como se vé, la opinión públi­
ca, tanto en el Reichstag como 
en ¡a ;)rensa alemana, se mues-
Ir.a más recelosa que el gobie r ­
no alemán respecto al nuevo 

incidente de los asuntos de Ma­
rruecos . 

Arhel. 
Berlín 11 Diciembre do 1906. 

Uno de los grandes defectos 
de que adolecemos los españo­
les, es el de nues t ra insocíabí-
11 Jad. 

N u es t r o i n d i v id ual ism o, a u n-
que los espír i tus superficiales 
crean otra cosa, es tan aventu 
rado, tan soberbio, tan autocrá­
tico, que nos incapacita para 
todo acto en el cual la seciabí-
lidad cons t i tuya la fuerza, la 
base, ol todo. 

Lo mismo en a r t e s , en l e ­

t r a s , en ciencias, en loyes, 

en l i t e ra tura , que en polí t i ­

ca, cada uno de nosotros so-

' siente grande, y en vez de aso» 
ciarse, on lugar de r o u n i r s s 
con el do la misma profesión, 
con (d fie la misma ide.a .políti-

• ca ó do la misma aspiración ó 

ideal estét ico, sc aisla, ío re­

chaza ó lo combate aunque na 
: exis ta ni motivo remoto para 

ir en desacuerdo con el c o r r e -
: ligionario ó con ol homt)re que 
! se dedica al cultivo do ¡a m i s ­

ma ciencia. 

Aquella valiente y levantada 

I fi-aso de las Cortes a ragonesas , 

• cna,nilo le decían á los reyca 

\ antes de acatar au autor idad, 

' an tes de obligarlos á j u r a r cl 

cargo respecto á los fueres y á 

las libertades del reino : " B o s ^ 
que cada uno do nosotros valo 

tanto como vos , ó todos j u n t o s 

valemos más que vos . » a n u o -

íla frase que representaba la. 

entereza, la hidalguía y la l í -

libertad de una raza cuyo es­

pír i tu político, como afirma el 

g ran escritor inglés Macaul. 'y. 

nada sospechoso por .su i i n i ) ! ! -

cialídad, fué el origen (b? Its 

libertades inglesas q : 

admira el m.nndo por su V,-.¿ÍÍÍ 

I tn do equidad y por su res[)-d.o 

; á todas las ideas, á la opinióif 

y al Par lamento ; aqueü.is o ; : 
I bras que hoy al repetirla: 

la époc ) de adaptaci^M), .s : 

lismo y cobardía por q 

vesamos, parecen s o u t u o . ; , 

camente en nues t ros oi : ; 

aquellas palabras que revola­

ban el respeto y la cn ie roz i 

; ante el poder de los monarcas , 

i el espíri tu libre y el acatamien­

to á ia forma de gobierno y á 

las prer rogat ivas reales , pa re ­

ce que se han corrompido, quo 

han servido para que cada un> 

de nosotros embutido en la co-

razo de nues t ro orgullo mal en­

tendido ó de una falsa y funes­

ta vanidad, nos erija á cada uno 

e n un sci superior y nos impi­

da la asociación que e s la baso 

de tpdo,que es de donde a r r an ­

ca teda la fuerza, lo mi.smó c a 

©1 orden de los descubrimien­

tos científicos que eu ei de los 

progresos,polít icos que ea eí de 

los heehos que s i rven al mejo­

ramiento de ias colectividades 

y s i rven al progreso y á la cul­

tu ra y bienestar de los p u e ­

blos. 

Y lo quo á grandes ra.sgos-
dejamos expuesto , acontece lo 

mismo en ol orden cientiftco 

füQ en el intelectual , que in . 
Î ar t ís t ico, que e n el político, 

y basta en f l industriaL. 


